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Presentación gel provecto 


La velocidad con que el conocimiento avanza exige, para el ejercicio de 
la docencia, que los profesores se actualicen constantemente. En este 
contexto, y en el entendido de que la formación docente es uno de los 
factores que permite mejorar los aprendizajes, Editorial Santillana pone a 
disposición de los profesores y profesionales vinculados a la educación 
la Biblioteca de actualización docente Praxis: una herramienta de apoyo 
a la labor docente que presenta contenidos de vanguardia desde una 
aproximación a la práctica pedagógica en la sala de clases. 


Los diversos temas que conforman esta entrega de la Biblioteca de 
actualización docente Praxis permiten abordar el proceso de enseñanza- 
aprendizaje desde una perspectiva innovadora, en consonancia con las 
necesidades e intereses de los alumnos del siglo XXI. 


Los cuadernillos de la Biblioteca cuentan con una presentación teórica 
respecto del tema que se aborda e incluyen también sugerencias de 
trabajo y de actividades para aplicar lo estudiado, con el fin de que los 
profesores y otros especialistas de la educación puedan incorporar las 
nociones propuestas, tomando como marco de acción la sale de clases 
y la institución escolar. 
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Introducción 


“Por eso cada palabra dice lo que dice y además más y otra cosa” 
(Alejandra Pizarnik, 2000: 283) 


Somos palabras. Somos lo que decimos y hacemos al decir. Y somos 

lo que nos dicen y nos hacen al decirnos cosas con las palabras. Por 
ello, y como señala Deborah Tannen (1999: 27), “las palabras importan. 
Aunque creamos que estamos utilizando el lenguaje, es el lenguaje el 
que nos utiliza. De forma invisible moldea nuestra forma de pensar sobre 
las demás personas, sus acciones y el mundo en general”. 


De ahí que el uso de las palabras nunca sea inocente ni inocuo, ya 

que el lenguaje, en su cualidad de herramienta de comunicación y 

de conocimiento del mundo, nos constituye como seres humanos y 
contribuye de una manera determinante a la construcción cultural de la 
identidad subjetiva y social de las personas. Lo escribió hace ya tiempo 
Octavio Paz: “Estamos hechos de palabras. Ellas son nuestra única 
realidad o, al menos, el único testimonio de nuestra realidad. No hay 
pensamiento sin lenguaje, ni tampoco objeto de conocimiento. [...] No 
podemos escapar del lenguaje” (Paz, 1956 [2006: 30-31]). 
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1. Lingúísticas y USOS | 
del lenguaje 


Algo tan obvio como el estrecho vínculo entre usos del lenguaje e 
identidad subjetiva y sociocultural de las personas no siempre ha 
merecido una atención suficiente en los estudios de las ciencias del 
lenguaje. Cuando a comienzos del siglo pasado Saussure (1916) 
establece los fundamentos de la lingUística contemporánea, lo hace a 
sabiendas de que elude el estudio del habla y con ello el análisis de la 
conducta comunicativa de las mujeres y de los hombres a causa del 
vértigo que le produce la innegable diversidad de los usos linguísticos. 
Por esa razón elige como objeto de la lingUística la descripción de la 
estructura abstracta e inmanente de la lengua en vez del estudio de los 
hechos del lenguaje, es decir, de los usos linguísticos de las personas 
en contextos concretos de comunicación. En opinión de Saussure, la 
lengua es homogénea, en tanto que el lenguaje es heterogéneo, lo que 
lo convence de la conveniencia de estudiar la lengua (la langue) de un 
modo absolutamente desligado del habla (la parole), ya que “la actividad 
del sujeto hablante debe estudiarse en un conjunto de disciplinas que no 
tienen cabida en la linguística” (Saussure, 1916 [1971: 64]). 


Sin embargo, y sin menospreciar el innegable interés de los estudios 
estructuralistas para el conocimiento fonológico y morfosintáctico de 
la lengua, el lenguaje no existe al margen de los usos e intenciones 
de quienes lo hablan, escuchan, leen y escriben. Algo que de manera 
coetánea a Saussure ya subrayara, con menor éxito, Valentin Volóshinov 
(1926), quien insistió entonces en que el lenguaje además de ser 

un conjunto de formas, es también un vehículo inmejorable para la 
comunicación y la socialización de las personas y, por tanto, para 

el intercambio (o la imposición) de signos ideológicos, es decir, de 
ideas y de visiones (y versiones) concretas de la sociedad. Enlazaba 
así Volóshinov con la antigua tradición retórica (Aristóteles, Cicerón, 
Quintiliano...) y su énfasis en las estrategias del orador a la hora de 
persuadir al auditorio para que pensara o hiciera alguna cosa y con 
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los estudios que, avanzado el siglo XX, han subrayado la dimensión 
pragmática y sociocultural de los usos del lenguaje e investigado los 
efectos subjetivos y culturales (y por tanto éticos) de unos y otros actos 
de habla. 


Al cabo de algunas décadas, Noam Chomsky (1965: 3) estableció como 
objeto de la lingUística generativa el estudio de la competencia lingúística 
(competence), es decir, de las reglas gramaticales que permiten a 

un hablante/oyente ideal emitir y comprender un número ilimitado 

de oraciones en su lengua en una comunidad de habla homogénea. 

La actuación linguística (performance) en situaciones reales de 
comunicación y sus efectos culturales son en este contexto —y de 
manera legítima desde un punto de vista epistemológico— irrelevantes 
en los estudios generativistas sobre el lenguaje, al igual como ocurriera 
con los estudios estructuralistas derivados de las enseñanzas de 
Ferdinand de Saussure. 


No obstante, apenas unos años más tarde, Dell H. Hymes (1971) pone 
en tela de juicio la utilidad científica de conceptos como competencia 
lIingúística, hablante/oyente ideal y comunidad de habla homogénea, 

tal y como los enunciara en su día Chomsky (1965), al percibir que 
estos no consideran los factores socioculturales que influyen en el uso 
lingúístico y comunicativo de las personas. Con el fin de superar el alto 
grado de abstracción de unas teorías gramaticales que ignoraban lo 
que las personas hacen con las palabras en situaciones concretas y 

en contextos heterogéneos de comunicación con diferentes finalidades 
y efectos, Hymes (1971) define la competencia comunicativa, en su 

ya clásico ensayo “On communicative competence”, como un saber 
“cuándo hablar, cuándo no, y de qué hablar, con quién, cuándo, dónde, 
y en qué forma”. Por ello, en opinión de Hymes, no se trata tan solo de 
aprender a construir enunciados que sean gramaticalmente correctos, 
sino también de saber utilizarlos en contextos reales de comunicación y 
de evaluar si son o no socialmente apropiados. Para efectos didácticos, 
véase el siguiente cuadro. 
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Cuadro 1: Competencias comunicativas 


COMPETENCIA LINGUÍSTICA 
O GRAMATICAL 
Capacidad innata 

Conocimiento del código de una 
lengua y de sus variedades 
Corrección 


COMPETENCIA 
ESTRATÉGICA 
Capacidad para regular la 


COMPETENCIA SOCIOLINGUÍSTICA 
Capacidad de adecuación al contexto 
comunicativo, 

Uso apropiado de la lengua 


Adecuación 
COMPETENCIA COMPETENCIA TEXTUAL O 
COMUNICATIVA DISCURSIVA 


Capacidad de producción y comprensión 


interacción de diversos tipos de textos 
Eficacia Coherencia y cohesión 
COMPETENCIA MEDIÁTICA COMPETENCIA LITERARIA 
Conocimientos, habilidades y actitudes en el análisis Conocimientos, hábitos lectores y actitudes que 
y en la interpretación crítica de los textos de la favorecen la lectura, la escritura y el disfrute de 
comunicación de masas y de los hipertextos de Internet los textos literarios o de intención literaria 


Fuente: Canale y Swain, 1980; Canale, 
1983; Lomas, 1999. 
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De ahí que las ciencias del lenguaje hayan puesto en las últimas décadas 
un mayor acento en el estudio del uso lingúístico y comunicativo de los 
individuos. En paralelo a las lingúísticas estructural y generativa, cuyos 
objetos de estudio (el sistema abstracto e inmanente de la lengua o la 
competencia lingúística de un hablante/oyente ideal en una comunidad 
de habla homogénea) eludían de una manera intencionada el análisis del 
habla y de la actuación comunicativa de las personas, otras lingúísticas 
investigaron lo que estas hacen con las palabras y mostraron cómo, al 
elaborar una u otras cosas con ellas, albergan una u otras intenciones 
y consiguen (o no) uno u otros efectos. La influencia académica de 
disciplinas como la pragmática, la antropología linguística y cultural, la 
etnografía de la comunicación, el análisis del discurso, la sociolingUística, 
la semiótica textual, la lingUística del texto o la psicolingUística de 
orientación cognitiva constituye un indicio significativo de un cambio 
de paradigma en los estudios sobre el lenguaje y la comunicación 
(Calsamiglia y Tusón, 1999; Tusón, 1996). En los últimos años, la linguística 
crítica o los estudios críticos del discurso se ocupan de investigar el modo 
en que los usos del lenguaje contribuyen a la formación de las identidades 
subjetivas y culturales y la producción (y la reproducción) de maneras 
concretas de entender, de mantener y de transformar la realidad social. 
€. 
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2. Linguísticas del uso y enfoques 
comunicativos de la 
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enseñanza del lenguaje 


Hasta los últimos años del siglo XX, el énfasis gramatical de la linguística 
tradicional, ajena casi siempre a la voluntad de indagar acerca de 

los usos del lenguaje, y la influencia de los modelos decimonónicos 

de la enseñanza lingUística y literaria han sido determinantes en la 
conformación de los currículos lingúísticos, en la preparación inicial 

del profesorado, en la selección de los contenidos, en la elaboración 
de las tareas de los libros de texto y, en consecuencia, en lo que se 
hacía habitualmente en las aulas. De ahí la innegable hegemonía de 

un enfoque formal e historicista en la enseñanza de la lengua y de 

la literatura, orientado al conocimiento académico de la gramática 

y al aprendizaje de la historia canónica de la literatura. Es decir, un 
enfoque que selecciona los contenidos escolares en función de lo 

que dictan la teoría gramatical de turno y el canon literario construido 
por la historiografía literaria y no del tipo de saberes, de destrezas 

y de actitudes que el alumnado precisa conocer para comportarse 
comunicativamente de una manera adecuada, eficaz, coherente y ética 
en los diferentes contextos y situaciones de la comunicación humana 
(Lomas, 2014a). 


Por consiguiente, el aprendizaje lingúístico y literario se ha orientado 

en exceso al conocimiento, con frecuencia efímero, de conceptos 
gramaticales y de hechos literarios cuya utilidad, a los ojos del 
alumnado, comienza y concluye con la superación, con fortuna, de 

los obstáculos académicos. Los saberes linguísticos y literarios en las 
aulas cobran sentido, entonces, por su valor de cambio en el mercado 
de las sanciones y de los beneficios escolares y nunca por su valor de 
uso como herramientas de comunicación y de aprendizaje cultural entre 
las personas. De ahí que quizá convenga preguntarse qué es lo que 
realmente se enseña y se aprende en los contextos escolares, cuáles 
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son los conocimientos legítimos y por qué, cómo y a quién benefician 
(Bourdieu, 1982); cómo se seleccionan y sancionan los usos de la 
lengua en la escuela, en qué medida los contenidos lingúísticos de los 
programas de enseñanza reflejan (o no) la radical diversidad de formas 
de la comunicación humana, qué lugar ocupa en las aulas el lenguaje 
—y los significados culturales— de los alumnos y de las alumnas... 

Con su limitado capital lingúístico, el alumnado comprueba una y otra 
vez cómo las clases de lenguaje se orientan a menudo a la adquisición 
académica de conocimientos gramaticales o de habilidades sintácticas, 
mientras apenas se enseña a hacer cosas con las palabras (Lomas, 
1999), por lo que sigue sin saber cómo hacer frente a ese miedo textual 
que nace ante un texto con el que no halla qué hacer y del cual no sabe 
apenas qué decir. 


Por fortuna, en las últimas décadas la educación linguística y literaria 
en la enseñanza básica y media ha experimentado una radical 
transformación en lo que se refiere a las teorías que la sustentan y a 
los modos de hacer del profesorado en las aulas. Varios han sido los 
factores que han contribuido a ello. Por una parte, como señalamos 
unas líneas más arriba, el auge académico y científico de disciplinas 
como la pragmática, el análisis del discurso, la sociolingUística, la 
lingúística del texto o la psicolingúística de orientación cognitiva 
constituyen un indicio nada desdeñable de un giro copernicano en los 
estudios sobre el lenguaje y la comunicación que en los últimos años 
está teniendo un eco innegable (aunque aún insuficiente) en la formación 
inicial del profesorado y en el quehacer docente en las aulas. Por otra, 
los enfoques comunicativos de la enseñanza de las lenguas, a los que 
se adscriben en la actualidad la mayoría de los currículos europeos e 
iberoamericanos, insisten (en sintonía con las orientaciones textuales, 
sociolingúísticas y pragmáticas de las lingUísticas del uso) en la idea 
de que el objetivo esencial de la educación lingUística es el aprendizaje 
escolar de competencias comunicativas (el aprendizaje de un saber 
hacer cosas con las palabras) y no la mera adquisición de un cierto 
conocimiento académico sobre la lengua (el aprendizaje de un saber 
cosas sobre las palabras), cuyo sentido comienza y concluye a menudo 
dentro de los muros escolares. 
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A estos factores de naturaleza lingúística y didáctica se han añadido 
otros de carácter sociocultural: la extensión de la educación obligatoria 
en la mayoría de los países a adolescentes y a jóvenes hasta hace poco 
excluidos del sistema escolar ha cambiado de una manera significativa 
la vida cotidiana en las aulas, mientras que los textos de la cultura de 
masas y el diluvio de información que ofrece Internet han afectado de un 
modo notable las formas tradicionales de acceso a la información y a los 
contextos (incluido el escolar) en los que se transmite el conocimiento 
cultural en cada sociedad. Otras actitudes, otras aptitudes, otros 

textos, otros lenguajes, otros contenidos y otras culturas entran en las 
escuelas de la mano de la televisión y de Internet y subrayan lo obsoleto 
e inadecuado de muchas de las cosas que se hacen en centros 
educativos a menudo ubicados de espaldas a un mundo en vertiginoso 
cambio tecnológico y cultural. 
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3. El valor de las palabras: 
competencias comunicativas 
y ética de la comunicación 


En este contexto conviene señalar que el énfasis comunicativo en 

la adquisición escolar de destrezas de expresión y comprensión 

oral y escrita ha soslayado algo tan obvio como que el valor de las 
palabras varía en función no solo de la intención y de los contextos 

de comunicación, sino también de la lengua (o de la variedad de esa 
lengua) que se utiliza, de la distribución de poder entre quienes usan 
la palabra, del canal empleado, del grupo social, de la edad o del sexo 
de las personas... Dicho de otra manera, si somos lo que decimos y 
hacemos al decir, y si somos lo que nos dicen y nos hacen al decirnos 
cosas, entonces en las aulas las lenguas y los usos del lenguaje han de 
ser objeto de un aprendizaje escolar orientado al dominio de algunas 
técnicas y estrategias linguísticas y también al fomento escolar de una 
indagación crítica encauzada al estudio de los factores (personales, 
geográficos, socioculturales, políticos...) que condicionan el desigual 
valor de las palabras y de las lenguas (y por tanto de las personas que 
las hablan) en los diferentes contextos del intercambio comunicativo. 


Aunque —como señalara hace ya algunos siglos Roger Bacon— “la 
gramática es en lo esencial una y la misma para todas las lenguas”, 
aunque —como demostrara Noam Chomsky— los seres humanos 
tenemos una competencia linguística innata (una gramática universal) 
que nos permite adquirir el lenguaje y, por lo tanto, emitir y comprender 
frases gramaticalmente correctas en nuestra lengua, aunque todas 
las personas somos ¡guales ante la lengua, es obvio que sin embargo 
somos desiguales en el uso (Tlusón, 1991). La lengua al ser empleada 
tiene una gramática, pero también clase social, origen geográfico, 
sexo, estatus, ideología, edad... Las lenguas son instrumentos de 
comunicación y de convivencia entre las personas, pero a menudo 
son también herramientas eficacísimas de menosprecio, ocultación, 
segregación, engaño y dominio. 
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En el mundo de la educación, donde nada humano 
nos es ajeno, conviene mostrar al alumnado cómo 

en nuestras sociedades los bienes de la lengua —el 
capital lingUístico— están injustamente distribuidos: no 
todas las personas, a causa de su origen geográfico 

y sociocultural, de su sexo y de su diverso grado 

de instrucción, tienen igual acceso a las diferentes 
situaciones y contextos de la comunicación humana 
ni todos los usos de la lengua (ni todas las lenguas) 
gozan de idéntica evaluación escolar y social (y de ahí 
que se afirme, sin ningún pudor ético y sociolinguístico, 
que hay usos legítimos e ¡legítimos del lenguaje, lenguas de cultura y 
lenguas vulgares, estilos de habla adecuados e inadecuados, etc.). 


Educar en otra mirada sobre las lenguas y sus usos nos obliga a 
contribuir a la adquisición escolar de los conocimientos sociolingúísticos 
y de las actitudes críticas que favorecen una mayor conciencia del 
alumnado acerca del papel que desempeña el uso lingUístico y 
comunicativo en la interacción comunicativa de las personas y en la 
construcción de la identidad cultural de los seres humanos y de los 
grupos sociales, lo que exige el análisis de los factores que condicionan 
el prestigio o el menosprecio de unas u otras lenguas y de unos u otros 
usos lingúísticos y su desigual valor de cambio en el mercado lingúístico 
de los intercambios comunicativos (Bourdieu, 1982). 


Este texto constituye un reflejo de la voluntad de impulsar una 
transformación de las enseñanzas linguísticas que contribuya a 

una mejora de las destrezas comunicativas del alumnado y, en 
consecuencia, a su emancipación comunicativa, como también al 
ejercicio del pensamiento crítico y del derecho de todas las personas 
a una educación democrática. En mi opinión, el aprendizaje de 
competencias comunicativas en las aulas y en los centros educativos 
debería estar impregnado de una ética de la comunicación que sea 
sinónima de una ética de la equidad, de la democracia y de la libertad, 
sin la Cual las habilidades linguísticas y discursivas adquiridas en los 
contextos escolares podrían acabar estando, como a menudo ocurre, 
al servicio del menosprecio y del prejuicio, de las ceremonias de la 
confusión, de la manipulación política, del engaño televisivo, de la 
seducción publicitaria... 
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No estamos solo ante un cambio didáctico: estamos también, y sobre 
todo, ante un cambio ético o, si se prefiere, ante una manera de 
entender la educación que no elude su carácter ideológico y político. 
Porque en educación nada es inocente, y no es igual que hagamos 
unas Cosas u otras, que orientemos las tareas escolares hacia uno u 
otro objetivo, que seleccionemos los contenidos de una u otra manera y 
que establezcamos unos u otros vínculos con el alumnado. 


En el caso de la educación lingúística, hay quienes se limitan a transmitir 
el legado gramatical y literario heredado de la tradición académica sin 
interrogarse acerca del significado de ese aprendizaje en las vidas de 
sus alumnas y alumnos y sobre su valor de uso como herramienta de 
conocimiento, de comprensión y de mejora en las sociedades actuales. 
Pero por fortuna están también quienes optan por implicarse como 
docentes en la ardua, lenta y difícil tarea de contribuir a la adquisición 
gradual de las destrezas comunicativas más habituales en la vida de 
las personas (hablar, escuchar, leer, escribir, entender lo que se lee y lo 
que se ve...), en la esperanza de ofrecer al alumnado contextos en los 
que el aprendizaje del uso de las palabras se ponga al servicio de la 
comunicación, de la convivencia democrática y de una interpretación 
crítica del mundo que nos ha tocado vivir. 


Es en este momento cuando el aprendizaje linguístico nos ayuda a 
identificar no solo categorías gramaticales y estructuras sintácticas y a 
conocer algunos episodios de la historia sagrada de la literatura, sino 
también, y sobre todo, a realizar otro tipo de tareas, como seleccionar 
la información y transformarla en conocimiento, acceder a mundos 
ocultos y dialogar con otras opiniones, culturas y sentimientos. De 

ahí la importancia de contribuir desde las aulas a la emancipación 
comunicativa de las personas (a su desalienación expresiva) y de ir 
construyendo una ética de la comunicación en el contexto de una 
educación acogedora, igualitaria e igualadora, abierta a la diversidad de 
las culturas e impulsora de la emergencia de una sociedad democrática 
en la que se respire una cierta esperanza emancipatoria. En otras 
palabras, una educación linguística en la que, como sugiriera Paulo 
Freire (1984), la lectura de la palabra propicie una lectura del mundo 
que constituya la antesala de nuestro inalienable derecho a escribirlo y 
reescribirlo de otras maneras. 
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1 Y 


UÍStICO 


es político 


Así, entonces, el énfasis en la mejora de los usos lingúísticos y 
comunicativos del alumnado no puede ni debe disociarse del análisis 
crítico de los efectos subjetivos y culturales de aquellos, es decir, del 
modo en que los textos orales, escritos, audiovisuales e hipertextuales 
contribuyen a la construcción de la identidad sociocultural de las 
personas y, por ello, de las ideologías subyacentes a las versiones y 
visiones del mundo que contienen. 


Porque lo lingúístico es político 


Desde el feminismo, Carol Hanisch hizo célebre la expresión “lo personal 
es político”, título de un ensayo —The Personal is Political — aparecido 
en 1969. Con ese enunciado, Hanisch y otras autoras, como Kate Millet, 
aludían a la dimensión política de los vínculos en la esfera personal 

en la medida en que en ellos se tejen, a menudo de una manera casi 
invisible, las relaciones de poder y de dominio que se manifiestan de 
forma visible en la esfera pública. Algo semejante ocurre con los usos 
del lenguaje: lo linguístico es personal y lo personal es político toda vez 
que el lenguaje constituye el elemento esencial de una acción humana 
que se orienta a unas u otras finalidades y tiene unos u otros efectos. 

A través de innumerables actos del lenguaje, las personas establecen 
vínculos, intervienen en los escenarios de la comunicación interpersonal 
y social, adquieren los contenidos del aprendizaje escolar, acceden al 
conocimiento cultural del mundo y comparten significados con otros 
seres humanos. Pero también, no lo olvidemos, dichos actos se utilizan 
para engañar, excluir, ocultar, silenciar, segregar, menospreciar y mentir. 


De ahí la importancia de una educación linguística fomentadora de una 
ética democrática de la comunicación que evite el menosprecio de las 
lenguas y de las variedades lingúísticas utilizadas por los grupos menos 
favorecidos de la sociedad, que subraye la radical igualdad entre todas 
las lenguas del mundo y el valor de la diversidad lingúística, que sea 
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intolerante con quienes siguen contribuyendo desde los territorios del 
discurso a las mil y una formas de discriminación (por clase social, sexo, 
etnia, raza, creencia, orientación sexual...) y que ponga las palabras al 
servicio de una convivencia democrática y equitativa entre las personas 
y entre las culturas. 


ON 
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En este sentido, el trabajo docente en las aulas en torno a los prejuicios 
lingúísticos y socioculturales sobre las lenguas y sus hablantes, el 
estudio de los valores asociados a unas u otras variedades lingUísticas 

y el fomento de las actitudes críticas ante los usos del lenguaje 

que denotan discriminación entre las personas y contribuyen a la 
desigualdad cultural, a la manipulación ideológica y, en definitiva, a la 
mentira, cobran un especial significado ético pese a que estos no sean 
buenos tiempos para la lírica y aún haya quien de manera nada inocente 
siga creyendo en la inocencia del lenguaje y en la neutralidad de la 
educación (Jover y Lomas, 2015). 


Esbozaré a continuación algunas orientaciones para el quehacer 
docente. Señalaré a continuación algunos ámbitos de reflexión y de 
trabajo con el fin de orientar a quienes lean estas líneas en la tarea de 
ir construyendo una educación lingúística crítica (véase en este sentido 
Unamuno, 2003). 


5.1. El aula como escenario democrático 


Las aulas son el espacio físico del aprendizaje escolar y también un 
escenario comunicativo donde se habla y se escucha, donde se lee y 
se escribe, donde se aprenden algunas destrezas, hábitos y conceptos, 
a la vez que se olvidan otras muchas cosas, y donde los textos de la 
cultura son objeto de análisis e interpretación. Y en ellos dialogan el 
discurso pedagógico del maestro y las maneras de entender el mundo 
de quienes acuden a las aulas de nuestras escuelas e institutos de 
lunes a viernes, les guste o no. Ese diálogo es en última instancia una 
forma de relación, un vincularse con otras personas, un lazo de alteridad 
entre maestros y alumnos, y entre alumnos y alumnas. Aunque sea, 

eso sí, un nexo un tanto anómalo porque, como señala Rafaelle Simone 
(1988 [1992: 62]), “la relación entre el maestro y los alumnos contiene 

en sí misma un fuerte e ineliminable elemento de irrealidad y a veces 
hasta de declarada teatralidad. Las cosas que se hacen en la escuela 
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...el currículo es ante todo 
hablar, escribir, leer libros, 
cooperar, enfadarse unos con 
otros, aprender qué decir, 
cómo decirlo y cuándo callar, 
qué hacer y cómo interpretar 
lo que los demás dicen y 


hacen 


20 


no son las mismas cosas que se hacen fuera de la escuela, los estilos 
de conducta, las modalidades comunicativas que la escuela adopta e 
imparte son profundamente “diferentes” de las del mundo exterior”. 


Es obvio que las cosas que se hacen en la escuela a menudo nada 
tienen que ver con las que ocurren fuera de las aulas. Y también lo es 
que las modalidades comunicativas en el aula son a menudo diferentes 
y en ocasiones antagónicas: desde maneras autoritarias e intimidatorias 
de instruir, adoctrinar, amedrentar y someter hasta formas democráticas 
de relación y de alteridad sustentadas en el aprecio de las diferencias, 
en el ejercicio de la disidencia y de la divergencia, en el afecto y en la 
tolerancia, en la búsqueda de la equidad, en la asunción compartida 

de tareas y deberes, en el aprendizaje cooperativo y en la investigación 
en el aula. El escritor guatemalteco Augusto Monterroso (1998: 190) 
reflejó en su día, con un saludable sentido de humor, esos vínculos de 
inspiración democrática que algunos docentes, con dificultades y en 
ocasiones con uno que otro desaliento, intentan construir en sus aulas: 


“Mis alumnos de la Universidad, in ¡llo tempore: 
-¿Podemos tratarlo de tú, maestro? 

10 

-Sí, pero solo durante la clase”. 


La mirada ingenua de Monterroso no esconde sin embargo la obviedad 
de que en las aulas se manifiestan relaciones de poder y formas de 
vincularse orientadas a asegurar la autoridad del magisterio. Al fin y al 
cabo, quienes enseñan tienen a menudo que sancionar o evaluar los 
aprendizajes mediante calificaciones académicas que contribuyen o 

no a la selección escolar y cultural de los estudiantes. No obstante, 

en las aulas es posible ir construyendo contextos comunicativos que 
favorezcan las maneras democráticas de relación entre el profesorado y 
el alumnado, y entre las alumnas y los alumnos, la argumentación de las 
ideas y la libre expresión de las opiniones, el aprendizaje de las reglas 
del juego democrático y la crítica de las conductas y de los actos que 
denotan violencia, menosprecio, injusticia, discriminación o engaño. 


En este contexto, el currículo en las aulas no ha de ser solo una retahíla 
de finalidades y de contenidos debidamente seleccionados en los libros 
de texto: el currículo es ante todo hablar, escribir, leer libros, cooperar, 
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enfadarse unos con otros, aprender qué decir, cómo decirlo y cuándo 
callar, qué hacer y cómo interpretar lo que los demás dicen y hacen. De 
ahí la importancia que adquieren en las aulas las formas de relación y 
los estilos de cooperación entre quienes enseñan y quienes aprenden, 
el modo en que intercambian sus significados y las maneras en que 

se ponen de acuerdo (o no) en la construcción de los aprendizajes. 

El currículo ha de ser, en fin, un escenario comunicativo en el que se 
actúe de acuerdo con formas democráticas de relación y de aprendizaje 
(Lomas, 2002). 


5.2. Dime cómo hablas y te diré cuánto 
vales 


¿Qué significa hablar bien? ¿Cuál es el canon de lengua oral que sirve 
como modelo de habla en la escuela? ¿Hablan bien nuestros alumnos 
y alumnas? ¿Es cierto que no saben hablar? ¿Cómo nos gustaría que 
hablaran? 


Cuando una persona habla refleja su visión de mundo y cómo piensa, y 
también quién es (hombre o mujer, niño o adulto), de dónde es (cuál es 
su origen geográfico), a qué clase social pertenece y cuál es su nivel de 
Instrucción y, por tanto, su capital cultural. Dicho de otra manera, el uso 
lingúístico de las personas es un espejo diáfano de la diferencia sexual y 
de la diversidad sociocultural de las comunidades humanas. En nuestras 
sociedades el valor de las personas está condicionado por factores como 
el sexo, la edad, el estatus económico, la ideología, el nivel académico 

y el grado de poder que ostenten. De igual manera, el valor de las 
palabras tiene que ver con su innegable valor de uso en cada una de las 
situaciones de la comunicación humana y, además, con el diferente valor 
de cambio de los usos linguísticos en los diversos contextos sociales. 


¿Qué es hablar bien? ¿Quién habla bien? ¿Quiénes hablan mal y 

deben ser objeto de continua corrección y, si es preciso, de sanción 
escolar y de exclusión social? Es obvio que cuando evaluamos el uso 
social de una lengua, esa evaluación no es solo linguística, ya que está 
condicionada por algunas ideas y por algunas creencias sobre qué es 
hablar bien y sobre quiénes utilizan de una manera correcta, coherente y 
adecuada la lengua en nuestras sociedades y quiénes no. Si indagamos 
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“Por ello, apreciar en las 
aulas el valor de los usos 
orales desprestigiados y a 
menudo ajenos a la norma 
académica (...) y evitar 
cualquier prejuicio lingúístico 
sobre esos usos y sobre sus 
hablantes (...) constituye 
otro objetivo esencial de 
una educación lingúística 


democrática.” 
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sobre ello, comprobaremos cómo a menudo en la evaluación de los 
usos lingúísticos de las personas “las prácticas linguísticas se valoran 
con arreglo al patrón de las prácticas legítimas, las prácticas de los 
dominantes” (Bourdieu, 1982 [1985: 27]). 


De ahí que en la educación lingúística convenga evitar cualquier prejuicio 
sobre los usos geográficos y sociales de la lengua desde la consciencia 
de que el criterio de corrección lingUística y el valor social de las 
palabras es a menudo el efecto de una construcción escolar y social 
que establece la bondad de la variedad lingúística de las clases sociales 
acomodadas en detrimento de las variedades lingúísticas de otros 
grupos sociales, que son evaluados como ilegítimos e incorrectos. Por 
ello, la enseñanza del uso formal de la lengua oral (una tarea esencial en 
el ámbito de la educación por el indudable valor de cambio del registro 
formal y de la variedad estándar del lenguaje) debe tener en cuenta este 
aspecto con el fin de evitar la falacia sociolingUística de creer que ese 
registro formal y esa variedad estándar de la lengua tienen un mayor 
valor lingúístico en sí mismo que los registros coloquiales, las jergas 
juveniles o las hablas populares que no se ajustan a la variedad estándar 
y al uso culto de la lengua. Una cosa es insistir en el valor de cambio del 
uso formal de la lengua en determinados contextos de la comunicación 
humana, y otra muy distinta evaluar como ilícito e incorrecto cualquier 
USO que se aleje del uso formal y de la variedad estándar del lenguaje. 


Por ello, apreciar en las aulas el valor de los usos orales desprestigiados 
y a menudo ajenos a la norma académica (como las hablas populares, 
el sociolecto de los grupos sociales desfavorecidos, los dialectos 

que son objeto de menosprecio cultural, los estilos o sociolectos 
femeninos o el argot de adolescentes y jóvenes) y evitar cualquier 
prejuicio lingUístico sobre esos usos y sobre sus hablantes, en nombre 
de un criterio de corrección lingUística que establece el sociolecto de 
los grupos sociales acomodados como el único legítimo, constituye 
otro objetivo esencial de una educación lingúística democrática. Otra 
cosa distinta es la conciencia sociolinguística de que, en determinados 
contextos comunicativos, el uso competente de la variedad estándar 

y del registro formal de las lenguas tiene un innegable valor de cambio 
en el mercado de los intercambios lingúísticos y de que por ello la 
educación ha de velar por fomentar el acceso de la inmensa mayoría a 
esa variedad y a ese registro. Sin embargo, esta tarea no ha de hacerse 
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en nombre de una obsesión normativa que condene a los infiernos 

a otros usos lingúísticos, absolutamente legítimos y apropiados en 

los contextos informales y espontáneos de la comunicación humana, 
que constituyen a la postre un indicio significativo y significante de la 
identidad subjetiva y cultural de las personas y de los grupos sociales. 


5.3. El habla de adolescentes y jóvenes 


A menudo en las conversaciones entre el profesorado y en los cursos 
de formación se oyen expresiones como “los alumnos no saben hablar” 
(cuando en realidad lo que se quiere decir es que “hablan mal”). Veamos 
cuánto hay de cierto en esa opinión y qué conviene hacer en las aulas al 
respecto. 


Cuando adolescentes y jóvenes hablan como hablan no hacen otra 
cosa que, por una parte, reflejar en el uso lingúístico su identidad sexual, 
geográfica, generacional y social y, por otra, utilizar el argot juvenil para 
identificarse como miembros de una subcultura específica y distinguirse 
así de otras personas que pertenecen a otros grupos culturales y a otras 
edades. Es decir, al hablar y al intercambiar significados a través de las 
palabras, adolescentes y jóvenes dibujan lingúísticamente el territorio de 
su identidad generacional y cultural. Si el habla de los alumnos y de las 
alumnas contribuye a la construcción de su identidad sociocultural como 
adolescentes y jóvenes, y si las variedades lingúísticas que enseña la 
escuela son la variedades lingUísticas asociadas, como acabamos de 
ver, a los grupos sociales que ostentan el poder en nuestras sociedades, 
¿cuál es el papel de la educación lingúística en este contexto? ¿Criticar 
y prohibir el uso del argot juvenil o de las jergas marginales por no 
ajustarse a la norma linguística y a la variedad estándar o culta de la 
lengua? ¿Considerar el uso del sociolecto juvenil como un derecho 
inalienable de la adolescencia y de la juventud y por tanto evitar en 

las aulas el aprendizaje de la variedad estándar y del uso formal de la 
lengua por ser formas de expresión asociadas a las clases acomodadas 
y a Sus estrategias de dominación simbólica y de control social a través 
del lenguaje? 


No es nada fácil la respuesta. Por una parte, conviene evitar cualquier 
prejuicio peyorativo en torno a las formas de hablar de la juventud y de 
los grupos marginales de la sociedad. Por otra, si evitamos en las aulas 
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No se trata de erradicar en 
clase las formas de hablar 
de quienes por su condición 
social y por su edad utilizan 
una variedad lingúística 
socialmente desvalorizada, 
sino de partir de los usos 
habituales y cotidianos del 
lenguaje para ir avanzando 
hacia el aprendizaje escolar 
de otros más complejos y 
adecuados a las diversas 
situaciones y contextos de la 


comunicación humana 
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la enseñanza de la variedad estándar y de los registros formales de la 
lengua, estaremos contribuyendo a dificultar el acceso de adolescentes 
y jóvenes a los ámbitos culturales en los que esos usos constituyen 
una práctica comunicativa obligada y habitual, a la vez que a favorecer 
su exclusión social. La educación lingúística debería intentar conjugar 
el aprecio de las variedades lingUísticas de origen de cada alumno y 
alumna con la conciencia de que conviene contribuir desde las aulas 
al aprendizaje escolar de aquellas variedades lingúísticas cuyos usos 
tienen una innegable utilidad y un indudable valor de cambio tanto en 
el ámbito académico como también en el ámbito social. No se trata de 
erradicar en clase las formas de hablar de quienes por su condición 
social y por su edad utilizan una variedad lingúística socialmente 
desvalorizada, sino de partir de los usos habituales y cotidianos del 
lenguaje para ir avanzando hacia el aprendizaje escolar de otros más 
complejos y adecuados a las diversas situaciones y contextos de la 
comunicación humana (Lomas, 1999). 
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5.4. La Igualdad de las lenguas 


En la actualidad se hablan en torno a cinco mil lenguas en el mundo. 
Algunas (como el chino, el inglés, el español, el francés o el árabe) tienen 
centenares de millones de hablantes. Otras (como el nahalí del sureste 
de la India, el ainú en Japón, el mapudungun, el aimara, el quechua y 

el rapanuí en Chile o el tarasco en México) apenas son habladas por 
unos miles de personas. Unas se utilizan a escala internacional en el 
turismo, en los negocios, en la política... Otras se usan tan solo en 
ámbitos locales, como lenguas familiares en comunidades de habla 
con un escaso número de hablantes. Unas tienen tras de sí una notable 
reflexión gramatical y una dilatada tradición literaria. Otras son lenguas 
sin escritura. Unas extienden su ámbito de influencia a distintos países 
y continentes. Otras son empleadas en una pequeña comunidad 
geográfica. 


Sin embargo, sea cual sea el número de hablantes, el ámbito geográfico 
de influencia y el estatus sociopolítico de cada una de ellas, todas las 
lenguas son iguales, ya que constituyen un valiosísimo instrumento de 
comunicación y de convivencia entre las personas que las hablan, a la 
vez que son una herramienta eficacísima de representación del mundo. 
Todas las lenguas tienen, por tanto, idéntico valor en la medida en que 
contribuyen a la construcción de la identidad individual y sociocultural 
de las personas y de los pueblos, y en esta tarea no hay una lengua 
mejor que otra. De ahí la conveniencia de ayudar desde la educación 
linguística a la eliminación de ese mito sociopolítico que establece una 
jerarquía entre lenguas de cultura y lenguas incultas, entre lenguas de 
progreso y lenguas arcaicas, entre lenguas suaves y lenguas ásperas, 
entre lenguas claras y lenguas oscuras, entre lenguas útiles e inútiles... 


Esta jerarquía entre las lenguas, construida sobre la base de (pre)juicios 
de valor y de supersticiones lingísticas que casi siempre utilizan como 
criterio de (s)elección la excelencia cultural de la lengua propia o el poder 
de las lenguas mayoritarias, carece de cualquier fundamento lingUístico 
(véase, por ejemplo, Tusón, 1988), y así conviene desvelarlo en aulas 
que no son ajenas a esos prejuicios, a esas supersticiones y a esas 
jerarquías. En este contexto, por ejemplo, no cabe imaginar el estudio 
de la distribución geográfica de las lenguas en el mundo sin aludir a 

los factores que influyen en el prestigio y en la extensión de unas y en 
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el menosprecio e incluso en la extinción de otras. Un atlas linguístico 

es una geografía de las lenguas del mundo; es un reflejo perfecto de 

la biodiversidad lingúística y cultural que constituye ese patrimonio 
natural (Tusón, 2004) por cuyo derecho a la vida debe velar la educación 
linguística (aunque no solo la educación). 


En otras palabras, una educación lingUística ética y democrática 

ha de estar al servicio de una ecología de las lenguas que defienda 

la biodiversidad lingúística y cultural en nuestras sociedades, casi 

nunca monolingúes, frente a quienes predican (incluso en contextos 
académicos) la supremacía de unas y el escaso valor de otras. Como 
señala David Crystal, “el multilingúismo es la manera natural de vida 
para cientos de millones de personas” en un mundo en el que “unas 
cinco mil lenguas coexisten en menos de doscientos países” (Crystal, 
1987 [1994: 360)). En este sentido, las lenguas que se incorporan a los 
centros escolares de la boca del alumnado inmigrante en esta época de 
migraciones y de mestizajes constituyen un capital lingúístico inestimable 
que nos permite explorar diferencias y semejanzas en las aulas y evitar 
así la invisibilidad y el menosprecio de las que en ocasiones son objeto. 
Cuando eso es así, el aula se convierte en un escenario comunicativo en 
el que aprendemos otras maneras de convivir sustentadas en el aprecio 
de la diversidad lingúística y cultural y al mismo tiempo cooperamos 

en la construcción de una ética democrática de las lenguas y de la 
comunicación. 
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5.5. Nombrar el mundo en femenino y en 
masculino 


En los últimos años se observa una mayor consciencia educativa y 
social en torno al papel que desempeña el lenguaje en la construcción 
cultural de las identidades de género, en el mantenimiento de los 
estereotipos sexuales y en la ocultación simbólica de las mujeres 

en los territorios del discurso. De ahí que hayan proliferado en este 
tiempo algunas iniciativas orientadas tanto a evitar el sexismo en el 

uso de la lengua como a aprender a utilizar formas lingúísticas que nos 
permiten nombrar en masculino y en femenino a unos y otras. Por ello 
la educación linguística ha de insistir en la idea de que es conveniente 
ir construyendo en el uso oral y escrito otras formas de decir que 
incorporen a las mujeres al escenario de las palabras y fomentar así 
las destrezas comunicativas que hacen posible nombrar el mundo en 
masculino y en femenino. 


No deja de sorprender en este contexto el prejuicio y la objeción a 
ultranza de algunas personas (entre las que se encuentran académicos 
que ejercen la docencia y la investigación filológica) ante tal invitación. 
Enarbolan contra esa voluntad de nombrar, en la medida de lo posible, 
la diferencia sexual, en especial en el uso formal del lenguaje en 
contextos públicos (conferencias, escritos académicos...), el argumento 
de la economía expresiva, como si el habla o la escritura humanas 
debieran tener en todas y cada una de las ocasiones la concisión de 
un eslogan publicitario, de un saludo, de un texto escrito en las redes 
sociales o de un mensaje por wathsapp. Dicho de otra manera, ¿no 
ensalzamos en diferentes tipos de textos, como el literario, el derroche 
léxico, la adjetivación desmesurada, la obsesión por la precisión 
semántica...? ¿Por qué, sin embargo, cuando se sugiere la posibilidad de 
nombrar en femenino un mundo que también es femenino hay quienes 
piensan que se malgasta el lenguaje en usos innecesarios? ¿Por qué 
tanta tacañería con las palabras cuando en otros usos se derrochan sin 
objeción alguna? 


Frente a la obsesión de algunos por la economía del lenguaje, conviene 
insistir en la idea de que no se malgasta el caudal infinito de las palabras 
al utilizar términos genéricos, tanto masculinos como femeninos, 


” « 


que incluyen a ambos sexos (“el ser humano”, “el profesorado”, “la 


217 


28 


Biblioteca de actualización pedagógica 


ciudadanía”, “las personas”, “la gente”...) ni se duplica el lenguaje al 
decir de vez en cuando “hombres y mujeres” o “padres y madres” ni 

al escribir “azul y rosa” o “dulce y salado”. La palabra “hombres” no 
designa a las mujeres de igual manera que la palabra “padres” no alude 
a las madres. Sobran los ejemplos que atestiguan que un uso exclusivo 
del masculino abona el malentendido y a menudo también el sinsentido. 


Es cierto que algunas de las alternativas empleadas en nombre de un 
uso equitativo del lenguaje no han sido afortunadas ni especialmente 
correctas, como la utilización de las barras (os/as) o de la arroba (4). 

Es obvio también que el uso políticamente correcto del lenguaje en 

la oratoria política y en el mundo académico se traduce a menudo en 
formas estereotipadas y rituales de nombrar la diferencia sexual que no 
van más allá del inicio del turno de habla. Por otro lado, de un tiempo a 
esta parte es posible identificar en algunos contextos cierta tendencia al 
eufemismo (el uso de violencia doméstica en vez de violencia machista) 
y a la redundancia, como cuando se habla de “hombres varones” en 
vez de utilizar “hombres” y en su sentido literal. Finalmente, es innegable 
cierta dificultad a la hora de utilizar el lenguaje de una manera equitativa 
en el uso oral espontáneo, como también lo es que esa dificultad 
desaparece en el uso escrito, y especialmente en escrituras como la 
académica, si hay voluntad de incorporar la designación de la diferencia 
sexual cuando escribimos (y no solo de escoger uno u otro tipo de 

letra y de revisar la ortografía del texto). Por ello, y pese a algunas 
soluciones inadecuadas y a innegables dificultades en el uso coloquial y 
espontáneo del lenguaje, nada impide nombrar el mundo en masculino 
y en femenino, salvo el prejuicio ideológico y uno que otro corsé 
gramatical. 


Es obvio, en efecto, que las inercias expresivas, los prejuicios 
androcéntricos y algunas hipotecas morfológicas dificultan esa voluntad 
de nombrar indistintamente a unos y a otras. Pero como cualquier 

otra habilidad lingúística y comunicativa, denominar el mundo con 
corrección, coherencia y adecuación es algo posible si se tiene la 
voluntad de aprender a hacerlo. En las labores de corrección de lo 
dicho y de lo escrito, por ejemplo, convendría tener en cuenta tanto los 
aspectos ortográficos y como los léxico-semánticos, entre los cuales 
se incluye la designación de la diferencia sexual. Y no solo por razones 
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de equidad entre los sexos, sino también porque de esta manera 
enseñamos y aprendemos a nombrar a las personas y al mundo con 
una corrección expresiva y una adecuación léxica mayores. 


El lenguaje no es inmutable ni tampoco patrimonio exclusivo de 
gramáticos, filólogos y académicos. Como dijo hace ya casi un siglo 

el padre de la lingúística contemporánea, Ferdinand de Saussure, 

“la lengua es algo demasiado importante como para dejársela a los 
lingúistas”. La lengua es y debe seguir siendo de la gente que la usa. Y 
por ello está sujeta a cambios y a la voluntad de quienes la utilizan cada 
día para entenderse, convivir y nombrar el mundo. De igual manera que 
se incorporan al diccionario y al uso linguístico tantas y tantas palabras 
procedentes de otras lenguas y de léxicos específicos, como el de la 
economía y el de la informática, es posible también sumar aquellas que 
reflejan el derecho de las mujeres a ser nombradas en pie de igualdad 
con los hombres. No deja de ser significativo que quienes se ofenden en 
defensa de la pureza del lenguaje cuando se nombra en femenino algún 
oficio de tradición masculina (jueza, médica...) empleen en cambio, sin 
ningún pudor ni mesura, palabras como “resetear”, “chatear” o “email”. 
¿Por la boca muere el pez”? 


Ya lo dijo con claridad Humpty Dumpty en Alicia a través del espejo: 


“—Cuando yo empleo una palabra— insistió Humpty Dumpty en 
tono desdeñoso—, significa lo que yo quiero que signifique. Ni más, 
ni menos. 


—La cuestión está en saber —repuso Alicia— si usted puede 
conseguir que las palabras signifiquen tantas cosas diferentes. 


—La cuestión está en saber —replicó Humpty Dumpty— quién 
manda aquí. Eso es todo”. 


Y es que una vez más lo que está en juego es el poder. 
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En la lectura literaria el 
lector o la lectora se asoman 
al laberinto de la condición 

humana y a los anhelos y 
conflictos de las personas y 


de los pueblos a lo largo del 


tiempo. 
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5.6. A la inmensa mayoría: educación 
literaria y educación ética 


La educación literaria debería contribuir a fomentar el diálogo entre el 
lector escolar y el texto literario desde la idea de que la literatura no es 
algo inasequible o ajeno a quienes acuden a las aulas, sino una forma 
específica de comunicación con el mundo, con los demás y con uno 
mismo, a la que tienen derecho todas las alumnas y todos los alumnos 
(un derecho, por cierto, que a veces solo asegura la escuela). Los 
textos literarios constituyen una forma de expresión capaz de abrir el 
horizonte de experiencias y de expectativas de quienes leen a través 

de la indagación sobre otra gente, otros lugares, otros tiempos, otra 
sociedades, otras culturas, otros conflictos... En las páginas de las 
obras literarias se utiliza de una manera creativa el lenguaje y se refleja 
el diálogo del ser humano consigo mismo, con los otros y con el tiempo 
pasado y presente. En otras palabras, en la lectura literaria el lector o la 
lectora se asoman al laberinto de la condición humana y a los anhelos y 
conflictos de las personas y de los pueblos a lo largo del tiempo. 


En esa mirada a otras gentes, a otros tiempos, a otras culturas, los 
textos de la literatura nos hablan de amores, aventuras, utopías y 
placeres, pero también de desigualdades, violencias e injusticias. 
Hacer visible la tupida red de ideologías, formas de relación y estilos 
de vida que reflejan y transmiten los textos literarios constituye el 
objetivo esencial de una educación literaria que no eluda su voluntad 
de contribuir a la educación estética del alumnado y también a su 
educación ética. En este sentido, analizar la misoginia, la homofobia, el 
fundamentalismo religioso o el racismo en los textos literarios, evaluar 
los efectos indeseables del amor romántico, aludir al sesgo social y 
sexual de conceptos como los de la honra y el honor o subrayar el 
valor moral de obras que han denunciado las injusticias sociales y se 
han comprometido con quienes parecen haber nacido para perder son 
algunos de los ejes —entre otros— en torno a los cuales es posible 
organizar la selección de los contenidos literarios. 


En la medida en que en la literatura encontramos versos y prosas, 
argumentos y desenlaces, paisajes y personajes, agudezas del ingenio, 
artes del relato y purgas del corazón, además de conflictos sociales y 
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dilemas morales, la educación literaria no debería restringirse al análisis 
formal de la textura lingUística de los textos ni eludir la indagación crítica 
en torno a las ideologías subyacentes en las obras literarias y en los 
mundos de ficción que en ellas se crean y recrean. 


Mario Vargas Llosa, en su discurso de aceptación del Premio Nobel 
de Literatura de 2010, escribió que “seríamos peores de lo que somos 
sin los buenos libros que leímos, más conformistas, menos inquietos e 
insumisos, y el espíritu crítico, motor del progreso, ni siquiera existiría. 
[...] Sin las ficciones seríamos menos conscientes de la importancia de 
la libertad para que la vida sea vivible y del infierno en que se convierte 
cuando es conculcada por un tirano, una ideología o una religión” 
(Vargas Llosa, 2010). 


Ojalá las cosas fueran siempre así. Lamentablemente, la literatura 

no es en ocasiones un antídoto contra el fanatismo, así como la 
inyección de la imaginación literaria no es vacuna contra las mil y una 
formas de la opresión y de la tiranía. Como escribiera Amos Oz (2003: 
30 y 31), “quisiera poder recetar sencillamente: leed literatura y os 
curaréis de vuestro fanatismo. Desgraciadamente, no es tan sencillo. 
Infortunadamente, muchos poemas, muchas historias y dramas a lo 
largo de la historia se han utilizado para inflar el odio y la superioridad 
moral nacionalista”. De igual opinión es George Steiner: “Sabemos que 
un hombre puede leer a Goethe o a Rilke por la noche, que puede 
tocar a Bach o Schubert, e ir por la mañana a su trabajo en Auschwitz” 
(Steiner, 2003: 13). 


Sin embargo, y sin caer en la inocencia de pensar en la bondad 
ideológica de la literatura y en sus benéficos efectos en la ética del 
lector o de la lectora, la educación literaria constituye una oportunidad 
inestimable a la hora de mostrar otros mundos, otras gentes, otras 
ideas, otros sentimientos, otras pasiones, otros anhelos y a la hora de 
fomentar tanto actitudes de alteridad (en otra palabras, actitudes de 
empatía emocional) como lecturas críticas de mundos manifiestamente 
mejorables. En esta voluntad, la tarea del profesorado, como 

señala Cécile Ladjali, profesora de literatura en un liceo ubicado en 
los suburbios de París, “consiste en ir a la contra, en enfrentar al 
alumno con la alteridad, con aquello que no es él, para que llegue a 
comprenderse mejor a sí mismo” (Ladjali y Steiner, 2005: 31 y 72). 
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5.7. Medios de comunicación, publicidad 
e Intemnet; el diluvio de la información en la 
sociedad del conocimiento 


El análisis del discurso de los medios de comunicación de masas 

(y, especialmente, de la televisión y de la publicidad), en tanto que 
acciones comunicativas orientadas a la difusión de opiniones, actitudes 
e ideologías, es hoy otra tarea ineludible en unas aulas comprometidas 
con la emancipación comunicativa del alumnado, es decir, con su 
competencia mediática (Lomas, 2014b) y con su consciencia crítica 

en torno al papel que desempeñan los medios masivos no solo en 

la interacción social, sino también en la (re)producción ideológica de 
versiones concretas del mundo. Por otra parte, nadie ignora que dicho 
discurso convive en la actualidad con otros tejidos a través de Internet 
en contextos como las redes sociales, los blogs, las webs... 


Por ello, y anora que tantas personas, dentro y fuera de la educación, 
sometidas a la fascinación seductora de la informática, rinden tributo a 
los dioses de la información on line, quizá convenga vindicar, sin nostalgia 
alguna por el tiempo pasado y sin prejuicio alguno contra sus innegables 
usos benéficos en el aprendizaje escolar y social, el valor de las palabras 
que se tejen en las aulas, en el mundo de carne y hueso de las escuelas, 
en medio de las miradas y de los cuerpos, evitando así confundir el 
aluvión de la información aislada con la construcción compartida del 
conocimiento. En palabras de Emilia Ferreiro (2001: 39), “entre el pasado 
imperfecto y el futuro simple está el germen de un presente continuo que 
puede gestar un futuro complejo; o sea, nuevas maneras de dar sentido 
(democrático y pleno) a los verbos leer y escribir”. 


Con el fin de ilustrar algunos modos de tender puentes entre el análisis 
de los textos que tradicionalmente son objeto de lectura e interpretación 
en las aulas y la indagación crítica en torno a los significados obvios 

y ocultos de esos otros textos de la comunicación de masas (como 

los publicitarios) que a menudo se sitúan al margen de los currículos 
escolares y de las prácticas de enseñanza del lenguaje, mostraré a 
continuación un ejemplo sobre cómo trabajar con un texto comercial 
(un anuncio publicitario) entendiéndolo como un subgénero narrativo 
(un microrrelato) que guarda con los cuentos tradicionales innegables 
semejanzas. En otras palabras, los anuncios constituyen a menudo 
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(micro)ficciones orientadas a construir mundos posibles (y deseables) 

y a inscribir al lector en los escenarios del relato a través del uso de las 
formas canónicas del cuento tradicional y de las estrategias discursivas 
que otorgan verosimilitud a lo dicho (y a lo no dicho). 


5.71. Relatos de ayer y de hoy: del cuento tradicional a la 
ficción publicitaria 
La ubicuidad de los mensajes publicitarios en las sociedades actuales y sus 
efectos en la identidad de las personas y de los grupos sociales aconsejan 
introducir en las aulas el estudio de este tipo específico de textos, en los 
que se aúnan los modos linguísticos del decir con otros dispositivos de 
construcción del sentido (especialmente los modos visuales), en los que 
lo dicho se orienta tanto al fomento de la adquisición de objetos en los 
(hipermercados del consumo, como al aprendizaje de ideologías y formas 
de vida concretas en nuestras sociedades. En otras palabras, los modos 
linguísticos y visuales del decir (y del hacer) de la iconosfera publicitaria 
anuncian objetos y, al mismo tiempo, enuncian maneras de entender (y de 
hacer) mundos, lo que los convierte en un recurso esencial del sistema de 
consumo de objetos y, sobre todo, en una eficaz herramienta de persuasión 
ideológica y de alienación social de los sujetos (Lomas, 1996: 253). 


De hecho, las ciencias del lenguaje, y en especial la retórica, investigaron 
en su momento las estratagemas (lingúísticas y visuales) de la publicidad 
a la hora de hacer creer a las personas en una idea (o en una cosa) y de 
persuadirlas de la conveniencia de hacer algo. En paralelo a los estudios 
de naturaleza lingúística, la mirada semiológica se ocupó de iluminar 

la tupida red de actividades semióticas mediante las cuales los signos 
publicitarios invitan a la cooperación interpretativa de las audiencias, las 
que en última instancia atribuyen sentido (o no) al texto con arreglo a 

un conjunto complejo de hábitos y de competencias culturales. En los 
estudios de orientación pragmática y discursiva, en fin, el acercamiento 
a la textura de los mensajes de la publicidad (al plan textual subyacente) 
implicó el análisis de los elementos que otorgan cohesión, coherencia y 
adecuación a los textos publicitarios así como el estudio de los indicios 
de la intencionalidad comunicativa de tales textos, de la aceptabilidad de 
sus mensajes y de la situación comunicativa en que tienen lugar”, 


Una síntesis de las aportaciones de estas y otras disciplinas al estudio del discurso publicitario puede encontrarse en Lomas, 1996: 31-65. 
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En cualquier caso, y de acuerdo con las aportaciones de estas y 

de otras disciplinas, es obvio que los textos publicitarios despliegan 
una acción comunicativa que obedece a determinadas condiciones 

de enunciación y recepción: tiene una intencionalidad concreta (se 
manifieste de forma obvia u obtusa), se inscribe en contextos culturales 
diversos y suele hallarse marcada de manera expresa, de modo tal que 
es habitualmente reconocida por las audiencias (Lomas, 1996: 25). 


Sin embargo, ¿qué tipo de texto es el publicitario? En las líneas que 
siguen intentaré mostrar cómo a menudo los anuncios son, al igual 

que los (microjrelatos literarios o los chistes, un subgénero narrativo 
formado por textos muy breves, concisos, estereotipados y a menudo 
infectados de humor, ironía, parodia e intertextualidad. En el escenario 
de los anuncios comerciales se narran las historias que les suceden 

a unos personajes cuyos conflictos conducen a menudo hacia un 
desenlace inundado de sorpresa, consumación del deseo y un cierto 
significado moral. Los textos publicitarios se configuran entonces como 
(micro)relatos ficcionales coherentes con el objetivo último de toda 
narración: construir mundos posibles (y deseables) e inscribir al lector (y 
al espectador) en los escenarios del relato a través del uso de las formas 
canónicas del cuento tradicional y de las estrategias discursivas que 
otorgan verosimilitud a lo dicho (y a lo no dicho)?. 


Con carácter general, las formas narrativas tienen una serie de rasgos 
prototípicos (Adam, 1992), como la temporalidad (sucesión de hechos 
en un tiempo del relato que avanza), la unidad temática (a través de 

un sujeto o protagonista, animado o inanimado, individual o colectivo, 
agente o paciente), la trasformación (el cambio de estado a lo largo 

del relato: de la tristeza a la alegría, del fracaso al éxito, de la pobreza 

a la riqueza...), la unidad de acción (a partir de una situación inicial 

o planteamiento se llega a un desenlace final) y la causalidad (la 
construcción de una intriga a partir de los vínculos entre los personajes 
y sus acciones). Por su parte, Vladimir Propp (1928) señaló hace ya casi 
un siglo que en la inmensa mayoría de los relatos tradicionales (leyendas 
y fábulas de tradición oral, cuentos infantiles y populares...) y de las 


Conviene no olvidar, no obstante, que la textura narrativa del (micro)relato publicitario oculta en última instancia una orientación argumentativa con 
finalidad persuasiva. 
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novelas clásicas, la estructura canónica de la narración se organiza en 
torno a un estado o situación inicial de la que se parte (planteamiento), 
que deja paso a un desarrollo argumental en el que se inicia un conflicto 
(nudo), en el que las peripecias se entretejen en acciones y escenas de 
diverso tipo que concluyen en una situación final (desenlace), a menudo 
teñida de intención moral (o moraleja). 
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5.7.2. El cuento de la publicidad en el aula 


En las líneas que siguen analizaremos el anuncio de un automóvil en el 
que es posible observar no solo la estructura canónica y los arquetipos 
clásicos del cuento infantil, del cine de Disney y de otras películas 

de consumo popular, como Star Wars (héroe, heroína, antagonista, 
conflicto y desenlace), sino también la construcción narrativa de un 
mundo verosímil en el que las acciones están protagonizadas por 
personajes que encarnan un estereotipado dualismo moral entre buenos 
y malos y en el que las estrategias comunicativas del (micro)relato 
publicitario se orientan a asegurar la adhesión emotiva e ideológica de 
la audiencia a la tesis última del anuncio, que alude al objeto y también 
sugiere otras cosas!, 


El anuncio está disponible en 
https: //www.youtube.com/watch?v=i0Z TsICTupA 


a la vez que en esta otra dirección: 
httos:/Awww.bit.ly/1lv1lgM. 


Es posible descargarlo como archivo de video (sin depender en este 
caso de conexión alguna a Internet). 


De igual manera, y con el fin de facilitar el comentario de este y de otros 
relatos publicitarios, se ofrece al final de estas páginas, en el Anexo 1, 
un método de lectura crítica de publicidad audiovisual, así como en el 
Anexo 2 se aportan ilustraciones o figuras —debidamente numeradas— 
de algunos de los planos del citado anuncio, a cuya consulta en Internet 
invitamos en cualquier caso a quienes lean este texto. 


El anuncio tiene una duración de sesenta segundos y contiene 42 
planos. El promedio de duración de cada plano es de aproximadamente 
un segundo y medio, lo que nos permite inferir que estamos ante un 


El lingUista estadounidense George Lakoff, coautor con Mark Johnson de las, en su momento, célebres Metáforas de la vida cotidiana (1980), 
analizó las estrategias comunicativas de legitimación de la guerra del Golfo de 1991 a partir del uso nada inocente de algunos constituyentes 


as metáforas utilizadas para convertir discursi 
así como la inmensa mayoría de los medios d 


canónicos de los cuentos tradicionales (en concreto, de los cuentos de hadas), como las categorías de héroe, heroína-víctima y villano. Entre 
vamente la guerra del Golfo en una guerra justa, tanto el gobierno estadounidense y sus aliados, 
e comunicación occidentales, situaron en el escenario del combate a la víctima (Kuwait, objeto 


de la violación territorial del villano), al villano (Saddam Hussein e Irak) y al héroe (Estados Unidos), quien con su acción militar castiga al villano, 


devuelve el honor a la víctima violada y restau 


a el orden moral vulnerado por las fuerzas del mal (Lakoff, 1991). El uso de este tipo de estrategias 


metafóricas al servicio de la trasmisión de ideologías y de órdenes morales conservadores habita no solo en los cuentos tradicionales, sino 


también, por ejemplo, en la mayoría de las pe 
último sentido, Gemma Lluch (2003: 224) señ 


los efectos usados, proponen una vieja histori 


ículas de Walt Disney (Dorfman y Mattelart, 1972) y del cine comercial estadounidense, En este 


ala cómo “las nuevas narraciones audiovisuales traspasan el terreno de lo escrito, pero, más allá de 
al, 
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tiempo medio del relato, al que contribuye la ausencia de información 
verbal (hasta el último plano), la lentitud con la que se desplaza el objeto 
en las últimas escenas y el sereno compás de la música, que constituye 
el telón sonoro de la escena, una hermosa balada de jazz cantada por la 
inigualable Billie Holliday (God bless the child). 


El argumento del relato es diáfano: en el escenario de una metrópoli 
contemporánea (en concreto Nueva York, como se deduce del 
contenido del plano en el que aparece el puente de Brooklyn: véase la 
figura 6 del Anexo 2), una niña de escasa edad, de aspecto ario (figura 
1) y vestida con arreglo al estilo de un grupo social acomodado (figura 
2), camina acompañada por su padre y observa en las calles escenas 
de una cierta violencia que insinúan el conflicto: el tono agresivo de un 
viejo agitador en un mitin callejero (figura 3) o el enfado de un conductor 
cuyo automóvil se ha averiado (figura 4). En ese instante el punto de 
vista del relato es ambiguo: ¿en primera persona a través de la mirada 
de la niña u omnisciente a través de un narrador externo? La metrópoli 
se insinúa de manera hiperbólica y amenazante con perspectivas en 
picado (figura 5), angulaciones aberrantes (figura 6) y abundantes líneas 
diagonales, mientras que la niña se exhibe en planos equilibrados 

y horizontales (figura 7). Otra escena de violencia, en la que unos 
delincuentes son detenidos a la fuerza por la policía (figura 8), aumenta 
la tensión emocional y el miedo de la niña o heroína (figura 9), que 
observa mirando hacia arriba la envergadura de la metrópoli-villano. El 
punto de vista del (micro)relato publicitario abandona en ese momento 
la narración omnisciente para mostrarnos el punto de vista subjetivo de 
la heroína ofreciéndonos su mirada (figura 10) hacia los altos edificios 
de la metrópoli (figura 11). La niña interpela al padre (plano 12) en 
demanda de auxilio ante la intensidad del conflicto. Es entonces cuando 
aparece el objeto-héroe (el automóvil), insinuado de manera fragmentaria 
inicialmente, y con énfasis en su logotipo (figura 13), y de una manera 
más general a continuación (figura 14). Por si fuera poco, el plano 
siguiente nos muestra en el espejo retrovisor del automóvil el rostro de 
la madre (figura 15), que comparte rasgos étnicos y sociales evidentes 
con la heroína. La niña entra en el coche (¿en el útero materno?) con 

la ayuda del padre y el estruendo sonoro del mundanal ruido de las 
escenas anteriores deja paso a un absoluto silencio, en tanto la madre 
(figura 16) mira a la niña, quien nos ofrece en un gran primer plano una 
sonrisa inmensa (figura 17) ante el final feliz de las amenazas del villano 
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o metrópoli. El último de los planos del relato (figura 18) reproduce sobre 
el escenario de la metrópoli derrotada el eslogan (o moraleja) en inglés 
del anuncio: /f only everithing in life was as reliable as a Wolkswagen (“Si 
todo en la vida fuera tan seguro como un Wolkswagen”).? 


De este resumen del argumento se constata que el (micro)relato 
publicitario sigue —como es habitual en los cuentos tradicionales y en 
la mayoría de las narraciones infantiles y juveniles actuales (Colomer, 
1988) — una progresión lineal y opta por una de las tres posibilidades 
en que se manifiesta la dialéctica entre situación inicial y desenlace 
(Ottevaere-van Praag, 2000:140), aquella en la que el final del relato no 
vuelve a la situación inicial, sino que resuelve el conflicto de una manera 
satisfactoria para el héroe y la heroína. 


En su momento se difundió una versión más amplia de este anuncio, de una duración de noventa segundos y 74 planos, en el que destacan 
a aparición en un callejón oscuro (figura 19) de un grupo de prostitutas (figuras 20 y 21), una mayor agresividad en las escenas de algunos 


antagonistas, como un delincuente (figura 22) y el viejo revolucionario (figura 23), la insistencia en los planos panorámicos y aberrantes de la 
metrópoli y los primeros planos, que subrayan la inocencia y la belleza de la heroína (figura 24). 


38 


€. 


“ SANTILLANA 


5.71,3.Wiejo y nuevo arte de contar historias 


Las acciones del héroe-objeto, del villano-metrópoli y de la heroína son 
contadas casi siempre a través de la crónica audiovisual de un narrador 
onmisciente (salvo en algunos planos —véanse las figuras 10 y 11— en 
que adopta el punto de vista subjetivo de la niña y muestra lo que esta ve 
y cómo lo ve), y las escenas se representan en blanco y negro, en un eco 
intertextual del cine y de la literatura de serie negra, al que contribuye la 
elección de la canción de Billie Holliday, que refleja el espíritu del jazz y de 
una época convulsa y añade una significación nada desdeñable al relato 
visual de las andanzas de la niña, ya que en su texto se bendice a los 
niños seguros de sí mismos (But God bless the child thats gor his own). 


El modo de construir a los personajes no es inocente: frente a la 
composición canónica y estable de los planos con los que se exhibe 
desde una perspectiva natural a la heroína, a su familia y al héroe 
(primeros planos, planos medios y de conjunto con predominio de líneas 
horizontales y verticales, casi siempre ilustrativos de la inocencia y de 
las emociones de la heroína), aparece el desorden y la inestabilidad de 
los planos que muestran al villano (la metrópoli) y a sus aliados (agitador 
callejero, delincuentes, conductor airado y, en la versión más larga del 
anuncio, prostitutas). En estos últimos planos abundan las angulaciones 
aberrantes, las perspectivas en picado y en contrapicado y las líneas 
diagonales que generan sensación de vértigo, desequilibrio y violencia?. 
En otras palabras, el punto de vista del narrador, obtenido a partir de 

la perspectiva que adopta la cámara y de la diferente composición de 
cada plano, contribuye a “guiar el tipo de lectura que el lector realizará, 
a orientar la simpatía o antipatía hacia cierto personaje o determinadas 
actitudes, a mostrar una determinada información desde el punto de 
vista de un solo personaje, etc.” (Lluch, 2003: 65). 


De esta manera se construye en el (micro)relato publicitario, a través 
de las acciones de los personajes y del modo en que son exhibidos en 
cada plano, el conflicto entre protagonistas y antagonistas, convertidos 
así en arquetipos del múltiple dualismo del relato: el dualismo social 


Por falta de espacio no nos es posible detenernos en el análisis de cada uno de los 42 planos de la escena publicitaria, tal y como se indica 


en el apartado 4 del Anexo 1. 
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entre los grupos acomodados (la niña y su familia) y los grupos 
desfavorecidos (agitador, delincuentes, prostitutas en la versión 
extensa del anuncio...); el dualismo étnico y racial entre la raza blanca 
(en su variante aria* de la niña y su familia) y el mestizaje (la negritud 
de delincuentes y prostitutas); el dualismo ideológico entre el estilo 
conservador y elitista de la heroína-niña, su familia y el héroe-objeto y el 
estilo subversivo y vulgar de los antagonistas (agitador, delincuentes...); 
el dualismo estético entre la belleza y el buen gusto de la heroína y 

su familia frente a la fealdad y el desaliño del villano y de los suyos), 

y el dualismo moral (el héroe, la heroína y su familia encarnan el bien 

y la virtud, mientras el villano y sus aliados secundarios encarnan el 
mal y el pecado, es decir, la alteración del orden social en el caso 

del revolucionario, la vulneración del orden legal en el caso de los 
delincuentes y el desorden sexual que introducen las prostitutas en el 
caso de la versión amplia del anuncio). 


En conclusión, estamos ante una (micro)ficción publicitaria cuyo 
objetivo es la construcción de mundos posibles a través del estímulo de 
analogías entre la realidad y la ficción que aseguren la verosimilitud de la 
escena publicitaria, el hacer persuasivo de la tesis ideológica del relato 
y, en consecuencia, la transmisión eficaz del significado obvio (el elogio 
de la seguridad del automóvil Passat de Wolkswagen) y también oculto 
(el fomento de una visión y de una versión duales del mundo en las que 
el bien es encarnado por una raza, una clase y un orden moral, social y 
legal, frente a las asechanzas y violencias de quienes encarnan el mal, 
esos personajes cuya raza, etnia, clase, formas de vida e ideologías 
constituyen una amenaza a la seguridad del mundo). No olvidemos las 
palabras de Barthes (1986): “toda publicidad dice su producto pero 
cuenta otra cosa”. 


El análisis de esta ficción comercial refleja cómo las estrategias 
comunicativas de la publicidad se orientan a menudo a asegurar la 
adhesión emotiva e ideológica de las audiencias a la tesis última del 
anuncio, la que alude al objeto y también cuenta y sugiere otras cosas 


Conviene recordar que Volkswagen surge en los años treinta del siglo pasado y que Adolf Hitler diseñó en 1933 un plan para apoyar esta 
empresa, aunque luego se destinaran tanto sus instalaciones como el dinero recaudado a la fabricación de armas para el régimen nazi. 
Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, el fundador de Volkswagen, Ferdinand Porsche, fue encarcelado por su vinculación con el régimen 
nacionalsocialista. 
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sobre los sujetos. Por ello, el estudio en las aulas de esas otras cosas 
que cuentan y sugieren los (micro)relatos de la publicidad y la reflexión 
sobre sus efectos en las personas y en las sociedades constituye 

una tarea esencial en una educación linguística comprometida con el 
fomento de competencias comunicativas relacionadas con la lectura e 
interpretación crítica de los mensajes de la comunicación de masas y 
con una ética democrática de la comunicación (Lomas, 2014b). 
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6. Ética del lenguaje 
yv aprendizaje de la democracia 


Concluyo ya. De lo enunciado hasta ahora cabe inferir que estamos 
ante una manera de entender la educación (y la educación linguística) 
que no elude su compromiso ético. Porque en educación nada es 
inocente y no es igual que hagamos unas cosas u otras, que orientemos 
las tareas escolares hacia unos u otros objetivos, que seleccionemos 

los contenidos de una u otra manera y que establezcamos unos u 

otros vínculos con el alumnado. En mi opinión, la educación lingUística 
debiera entenderse como la enseñanza de una serie de técnicas y 

de estrategias que favorecen la adquisición escolar de competencias 
comunicativas y también como una oportunidad para identificar 

y evaluar los efectos subjetivos y culturales del hacer lingUístico y 
comunicativo de las palabras y de otros modos del discurso (visuales, 
hipertextuales...) en las personas, fomentando así una conciencia crítica 
contra los usos (y abusos) de los que es objeto el lenguaje cuando se 
pone al servicio de la discriminación, del menosprecio, de la ocultación 
y, en última instancia, de la mentira. En otras palabras, una educación 
lingúística implicada con el aprendizaje escolar de una ética democrática 
del lenguaje que favorezca la equidad y la convivencia armoniosa entre 
las personas, entre las lenguas y entre las culturas. 
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Anexo 1: 


Instrucciones de uso para una lectura crítica 
de los microrrelatos publicitarios (método 
para el análisis educativo de publicidad 
audiovisual) 


1. El tiempo del relato 


Cuenta en segundos la duración del anuncio y el número de planos 
que contiene. Si divides la duración del anuncio entre el número de 
planos, el resultado permite saber cuál es el promedio de duración 

de cada plano y elaborar una hipótesis sobre el ritmo del relato 
publicitario. No obstante, a la construcción del ritmo de las narraciones 
audiovisuales contribuyen también otros factores como el dinamismo 
de la locución verbal y de la música, el uso de un tipo u otro de líneas, 
planos, angulaciones y puntos de vista, el movimiento de la cámara, las 
acciones físicas de los personajes y de los objetos en las escenas del 
anuncio... 


2. El argumento y el tema 


Resume el argumento del anuncio atendiendo a la época, al escenario, 
a las escenas, a los personajes y a las acciones ¿Responde al orden 
canónico del relato: situación inicial, conflicto y desenlace? 


¿Qué personajes aparecen en el anuncio? ¿Cuáles son sus acciones? 
¿En qué contextos? ¿Héroes, villanos, heroínas...? ¿Quiénes actúan 
como protagonistas y quiénes como secundarios? Analiza el vestuario, 
los gestos, las miradas... ¿Cuál es su sexo, su edad, su raza o etnia, su 
clase social, su estilo de vida...? 


¿Cuál es el tema, idea o concepto en torno al cual gira la acción? 
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3. El punto de vista del relato 


El punto de vista adoptado por la cámara indica el tipo de narrador 
(omnisciente, en primera persona a través de la mirada de un 
personaje...) que cuenta en imágenes la historia. De igual manera, el 
punto de vista adoptado en la enunciación verbal puede ser externo 
(locución en off), a través del diálogo entre los personajes o en primera 
persona. 


4. El poder de la imagen 


Analiza cada plano del anuncio (líneas, luz, color, tipo de plano, punto de 
vista y angulación, movimiento de la cámara, unión entre los planos...) y 
describe los personajes, los objetos, las acciones y los escenarios que 
exhibe en cada plano el relato publicitario. ¿Durante cuánto tiempo y en 
cuántos planos aparece el objeto anunciado en el contexto del tiempo y 
de los planos de todo el anuncio”? 


5. El poder de la palabra 


¿Qué dice o insinúa el eslogan? ¿Con qué recursos? ¿Con qué 
finalidad? ¿Informativa, expresiva, apelativa, fática, poética...? 


¿Qué dice o insinúa el resto del texto lingúístico? ¿Qué recursos utiliza? 
¿Con qué finalidad? ¿ Informativa, expresiva, apelativa, fática, poética...? 


¿Quién dice el texto en el anuncio? ¿Un narrador o una narradora? 
¿Un personaje masculino o femenino? ¿Qué tipo de mensajes 
transmiten unos y otras? ¿Dialogan los personajes entre sí? ¿Con 

qué tono e intención? ¿Apelan al espectador o espectadora del 
anuncio? ¿Predomina la narración, la descripción, la argumentación, la 
explicación, el diálogo...? 
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6. El poder de la música y de otros sonidos y efectos 
especiales 


¿A qué género musical pertenece la música del anuncio? ¿Hay 
alguna relación entre el estilo musical escogido, la identidad del objeto 
anunciado y el estereotipo de sujeto al que se dirige el anuncio”? 
¿Observas algún vínculo entre la música, los escenarios, las acciones, 
los personajes, las palabras...? ¿Cuál? ¿Por qué? ¿Hay otros sonidos 
(ruidos, gritos, jadeos, susurros...) con una función significativa? ¿Hay 
efectos especiales? ¿Con qué finalidad? 


7. Los estereotipos de la recepción 


Todo anuncio intenta orientar la conducta de las audiencias en un 
sentido determinado. Por tanto, conviene analizar cuáles son las 
estrategias comunicativas que despliega el anuncio en su hacer 
persuasivo con el fin de conseguir la adhesión de las personas a un 
objeto o a una idea a través de estímulos como el placer, la salud, el 
poder, la belleza, la seguridad... Cada anuncio construye un estereotipo 
de sujeto masculino y femenino e intenta la identificación de las 
audiencias con el mundo enunciado en el relato publicitario. 


8. Conclusión (o moraleja) 


De forma breve, resume el significado del anuncio subrayando no solo 
su mensaje obvio (el elogio de un determinado objeto o servicio) sino 
también su mensaje oculto (las visiones y versiones del mundo que 
exhibe y ensalza). 
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Ánexo 2: 


Imágenes de algunos planos del anuncio 
de automóvil citado 
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